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INTRODUCCIÓN
En la península Ibérica habitan actualmente dos gé-
neros de lagomorfos, el de los conejos (Oryctolagus) y el 
de las liebres (Lepus). El conejo está representado por 
una única especie (O. cuniculus) y las liebres por tres: la 
ibérica (L. granatensis), la europea (L. europaeus) y la de 
piornal (L. castroviejoi), ésta última reducida a una pe-
queña área de alta montaña del NO de España (Soriguer 
y Palacios 1994). Los límites actuales de distribución de 
la liebre ibérica y de la europea corresponden aproxima-
damente al río Ebro, quedando al S la ibérica, de menor 
tamaño y presente sobre la mayor parte del territorio, y 
en una franja al NE la especie europea (Palacios 1989). 
Las distintas especies de liebre, a pesar de las diferencias 
corporales, muestran una gran similitud anatómica como 
consecuencia de diversos procesos de hibridación (Llo-
rente 2010). Ello implica una mayor dificultad a la hora 
de llevar a cabo las determinaciones específicas en con-
juntos arqueológicos y paleontológicos, especialmente en 
aquellos yacimientos situados en zonas próximas al lími-
te de distribución mencionado, aunque también hay que 
tener presente que, por diversos factores, este límite ha 
podido sufrir variaciones.
En los yacimientos arqueológicos de la zona medite-
rránea ibérica, los lagomorfos aportan una gran cantidad 
de individuos a las muestras que corresponden mayorita-
riamente a restos de consumo humano o de alimentación 
de otros predadores como aves rapaces o pequeños carní-
voros terrestres (Jaksic y Soriguer 1981). En las mismas, 
el conejo suele ser la especie más abundante, mientras 
que la liebre aparece de forma más esporádica, como se 
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ha observado, por ejemplo, en diversos yacimientos del 
Pleistoceno superior del área valenciana (Martínez 1996; 
Pérez 1977 y 2004; Sanchis 2010), lo que sin duda está 
relacionado con las características biológicas y etológi-
cas de estos lagomorfos.
Las primeras citas de Lepus en la p. Ibérica corres-
ponden al Pleistoceno inferior, como señalan los restos 
hallados en los yacimientos de Incarcal y Sima del Ele-
fante TE9 (Galobart et al. 2003; De Marfà 2009). Poste-
riormente, durante el Pleistoceno medio, también existen 
referencias en Cúllar de Baza, Huéscar-I y Áridos 1 (Ló-
pez 1980 y 1989; Mazo et al. 1985; Ruiz 1976). En la 
zona valenciana, el estudio paleontológico de diversos 
depósitos kársticos con fauna del Pleistoceno inferior, 
como La Muntanyeta dels Sants, Malvinaret, El Castell y 
Pla de Llomes, no ha proporcionado ningún resto atribui-
ble a este género (Sarrión 1984 y com. pers.). Tampoco 
se ha documentado en el yacimiento castellonense de 
Casa Blanca-I (Agustí y Moyà-Solà 1991; Gusi 2004), y 
lo mismo podemos decir de los depósitos con fauna de la 
primera mitad del Pleistoceno medio, como Cova del 
Llentiscle (Sarrión 1980 y 2010) y Cova de la Bassa de 
Sant Llorenç (Sarrión 1984), o las secuencias que crono-
lógicamente se sitúan más próximas a los niveles más 
antiguos (segunda parte del Pleistoceno medio) de Cova 
del Bolomor, como Cova del Corb (Sarrión 1990) o Molí 
Mató (Sarrión et al. 1987). En yacimientos de esta crono-
logía y del área de Castellón, como el Cau d’En Borràs 
(Carbonell et al. 1981) o El Tossal de la Font (Olària et 
al. 2004-2005) el género tampoco ha sido identificado. 
Por ello, parece que no hay constancia de la presencia 
del género en el área valenciana durante el Pleistoceno 
inferior y la primera mitad del Pleistoceno medio, aunque 
esta ausencia puede deberse a diversos factores, biológi-
cos o no, que limiten la misma.
Hasta la aparición de Lepus en Cova del Bolomor, con-
junto que presentamos en este trabajo, el testimonio más 
antiguo en la zona valenciana correspondía a los niveles 
musterienses del yacimiento de Cova Negra (Pleistoceno 
superior, MIS 4/3): con Lepus sp. (Pérez 1977) o Lepus 
capensis (Martínez 1996). A partir de este momento su 
presencia es muy notoria hasta la actualidad, con referen-
cias atribuidas al Paleolítico superior (Martínez 1996; 
Sarrión et al. 2008; Villaverde et al. 1999), Holoceno, en 
contextos arqueológicos del Epipaleolítico (Llorente 2010; 
Pérez 1991), Neolítico (Boessneck y Driesch 1980; Iborra 
y Martínez 2009; Pérez 1980), Eneolítico (Juan y Martínez 
1988; Pérez 1990), Edad del Bronce (Barrachina y Sanchis 
2008; Driesch y Boessneck 1969; Sarrión 1982 y 1998), 
Hierro I (Sanchis y Tormo 2007) e incluso en época ibero-
romana (Iborra 2004; Sanchis 2006).
MATERIALES Y MÉTODOS
La clasificación de los lagomorfos de Cova del Bolo-
mor (fig. 1) ha permitido observar algunos restos óseos 
de tamaño importante que parecían sobrepasar las dimen-
siones medias y también las máximas de los huesos de 
conejo, mayoritarios en las acumulaciones estudiadas 
(Sanchis 2010). La posibilidad de contar con restos de 
liebre, género (Lepus) no descrito hasta el momento en la 
secuencia de este yacimiento y con escasas citas en la 
zona valenciana, nos hizo tomar en consideración, ade-
más de las diferencias de tamaño observadas, la anatomía 
de los elementos.
La determinación de los restos de liebre se ha estable-
cido siguiendo los criterios de distinción morfológica entre 
los géneros Lepus y Oryctolagus propuestos o compilados 
por diversos autores (Callou 1997; Cochard 2004; De 
Fig. 1. Localización de la Cova del Bolomor.
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inicio del Pleistoceno superior. El segundo a las fases 
más rigurosas del final del Pleistoceno medio y el tercero 
a una interfase no cálida de la segunda mitad del Pleisto-
ceno medio (Fernández 2007; Fumanal 1993). La ocupa-
ción humana del nivel XVIIa ha sido descrita como altos 
de caza regulares con procesamiento de animales proce-
dentes de diversos biotopos, con papel predominante del 
caballo y ciervo y en menor medida del thar. Sobre este 
nivel, y dentro de una etapa de desocupación humana, se 
recogió un conjunto faunístico de lagomorfos (básicamen-
te conejos), muy abundantes y cuyo análisis tafonómico 
muestra un origen no antrópico ya que corresponden a res-
tos de alimentación de aves rapaces (Fernández 2007; 
Sanchis 2010). Esto no significa que el nivel no pueda 
aportar en futuras excavaciones lagomorfos de aporta-
ción antrópica, puesto que el área excavada hasta el mo-
mento es coincidente con un momento de desocupación 
(gran colapso del techo). Las ocupaciones humanas en el 
nivel VIIb son muy puntuales (altos de caza breves o 
muy breves), con actividades de caza más o menos 
puntuales y/o oportunistas o de carroñeo sobre especies me-
nos abundantes; los restos de lagomorfos son muy escasos y 
Marfà 2006; Guennouni 2001; López 1989; Llorente 
2010; Palacios 1989). Se han empleado también las colec-
ciones de referencia del Gabinete de Fauna Cuaternaria del 
Museo de Prehistoria de Valencia, donde se ha contado 
con varios esqueletos subactuales de conejo silvestre 
(Oryctolagus cuniculus) y de liebre ibérica (Lepus grana-
tensis) de la zona mediterránea peninsular. Las descripcio-
nes anatómicas que han permitido la atribución a Lepus se 
acompañan del material gráfico correspondiente.
En el estudio biométrico se han empleado las abrevia-
turas y métodos propuestos por Driesch (1976) aunque 
también se aporta su descripción en castellano. Las medidas 
tomadas sobre los restos de C. del Bolomor se expresan en 
milímetros y se han comparado con las de otros elemen-
tos de liebre de yacimientos valencianos de diferentes 
cronologías, así como con las proporcionadas por otros 
conjuntos pleistocenos de la p. Ibérica (figs. 12 y 13).
En total se han identificado ocho restos distribuidos 
en tres niveles de la secuencia (fig. 2): dos en Ic (MIS 5e), 
uno en VIIb (MIS 6) y cinco en XVIIa (MIS 9), pertene-
cientes a un número mínimo de tres individuos. El primer 
nivel corresponde a los momentos cálidos eemienses del 
Fig. 2. Cronoestratigrafía de la C. del Bolomor y situación de los restos de Lepus.
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también se han vinculado a las aves rapaces aunque algu-
nos restos podrían ser de origen antrópico (Fernández 
2007; Sanchis 2010). Respecto al nivel Ic, las ocupacio-
nes humanas corresponden a campamentos temporales 
estacionales con recorrido territorial amplio y activida-
des intrasite muy intensas y diversificadas; los escasos 
restos de lagomorfos recuperados corresponden a la 
intervención de un pequeño mamífero carnívoro indeter-
minado (Fernández 2007; Sanchis 2010).
Los cambios en la extensión del territorio y de la lí-
nea de costa en las distintas fases climáticas pudieron 
influir en la desigual frecuentación de la cueva por parte 
de los grupos humanos. En las fases cálidas transgresivas, 
con franja litoral reducida y mayor presencia de sistemas 
de restinga-albufera, el territorio explotado se encontraba 
más circunscrito a los piedemontes donde se ubica el 
yacimiento. En el caso de las liebres, independientemente 
del origen de las acumulaciones, su mayor abundancia 
(NR) durante el nivel XVIIa pudo ser consecuencia, en-
tre otras causas, de un mayor desarrollo de la franja li-
toral (terrenos abiertos), lugar propicio para su hábitat 
(Sanchis 2010).
Fig. 3. Restos de liebre de la C. del 
Bolomor. Comparación del húmero 
del nivel Ic (derecha) con ejempla-
res actuales de Lepus granatensis 
(centro) y de Oryctolagus cuniculus 
(izquierda) en vista craneal (fig. 
3,1) y medial (fig. 3,2). Compara-
ción del coxal del nivel VIIb (dere-
cha) con otro de Oryctolagus cuni-
culus actual (izquierda) (fig. 3,3). 
Comparación de la hemimandíbula 
del nivel XVIIa (arriba) con otras 
actuales de Lepus granatensis (cen-
tro) y Oryctolagus cuniculus (aba-
jo) (fig. 3,4). Restos de coxal del 
nivel XVIIa: acetábulo (izquierda) 
e ilion (derecha) (fig. 3,5). Astrága-
lo del nivel XVIIa: cara anterior 
(izquierda) y detalle de la tróclea 
(derecha) (fig. 3,6). Comparación 
entre el segundo metatarso del nivel 
XVIIa (izquierda) con otro de 
Oryctolagus cuniculus actual (dere-
cha) (fig. 3,7).
Fig. 4. Medidas del húmero de liebre del nivel Ic de la C. del Bolomor.
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(nº 71.953). No conserva ninguno de los molares que se 
han perdido post mortem. El diastema es largo y estrecho 
y posee un foramen mentoniano pequeño y algo alejado 
del alveolo del P3 (fig. 3,4) típico de las liebres ibéricas y 
europeas. La longitud del diastema (fig. 6) es mayor que 
la media de los valores obtenidos en las hemimandíbulas 
de Oryctolagus de Bolomor, superando incluso ligera-
mente las máximas (fig. 11).
En este nivel se han determinado dos restos de coxal 
de liebre: por un lado, la parte central de un acetábulo 
izquierdo osificado de gran tamaño (nº 72.142) y, por 
otro, un fragmento de ilion derecho (nº 72.098), también 
grande, que presenta el borde lateral muy redondeado 
(fig. 3,5), aunque la morfología de la superficie auricular 
es menos asimétrica que la del coxal del nivel VIIb. La 
longitud del acetábulo del coxal izquierdo (fig. 7) es 
superior a las medias y máximas de los valores de Oryc-
tolagus en el mismo yacimiento (fig. 11), e incluso está 
algo por encima de la medida obtenida en el coxal de 
liebre del nivel VIIb (fig. 5). En relación al ilion, la mor-
fología del foramen nutricio de la cara lateral del ala no 
se observa con claridad debido a una pérdida ósea recien-
te, aunque parece que su emplazamiento sería similar al 
descrito en el ejemplar del nivel VIIb.
Otro de los elementos de liebre del nivel corresponde 
a un astrágalo que aparece completo (nº 71.953) a excep-
ción de un pequeño fragmento del labio de la tróclea 
proximal como consecuencia de una fractura reciente 
(fig. 3,6). Es de gran tamaño y la tróclea es de morfología 
cuadrangular, típica de Lepus. La longitud total del hueso 
ANATOMÍA Y BIOMETRÍA DE LOS RESTOS DE 
LEPUS DE COVA DEL BOLOMOR
EL NIVEL IC
El primer resto (nº 68.517) corresponde a la mitad 
distal de un húmero izquierdo osificado. Su asignación a 
Lepus se ha realizado a través de criterios anatómicos y 
métricos. La tróclea es muy amplia y el epicóndilo me-
dial se presenta reducido y se proyecta distalmente a la 
misma altura que el lateral (fig. 3,1 y 3,2), lo que es típico 
de las liebres mediterráneas y europeas, mientras que en 
el conejo suele ocupar una posición más distal. En el caso 
de las liebres, y en vista craneal, el epicóndilo medial 
presenta una disposición oblicua respecto al eje principal 
del hueso que en el conejo normalmente se dispone de 
forma transversal (fig. 3,1). El húmero de liebre de Bolo-
mor presenta además un foramen supratroclear bastante 
grande. La medida de la anchura distal del húmero (BD, 
fig. 4) supera claramente los valores medios y máximos 
de los húmeros de Oryctolagus del yacimiento (fig. 11).
El segundo resto de liebre hallado en el nivel corres-
ponde a un fragmento de diáfisis de tibia derecha de la 
parte media-proximal (nº 68.515). La atribución a la lie-
bre se ha efectuado a partir de su gran tamaño.
EL NIVEL VIIB
Se trata de un coxal osificado de talla grande y casi 
completo al que le faltan los márgenes proximal del ilion 
y distal del isquion (nº 27.947). El acetábulo es de gran 
tamaño y el margen lateral del ala del ilion forma un án-
gulo redondeado, típico en Lepus (fig. 3,3). La superficie 
auricular muestra una morfología en V asimétrica. El fo-
ramen nutricio de la cara lateral del ala del ilion es de 
gran tamaño y se emplaza más centrado y alejado cra-
nealmente de la espina ventro-caudal, rasgo común en las 
liebres, mientras que en los conejos se sitúa más cercano 
a ésta. La longitud del acetábulo del ejemplar (LA, fig. 5) 
es superior a los valores medios y máximos de Oryctola-
gus del yacimiento (fig. 11).
EL NIVEL XVIIA
Es el nivel que ha proporcionado más restos de liebre 
en todo el yacimiento. El primer elemento corresponde a 
una hemimandíbula izquierda preservada completa casi 
totalmente a excepción de la rama ascendente posterior 
Fig. 5. Medidas del coxal de liebre del nivel VIIb de la C. del Bolomor.
Fig. 7. Medidas del acetábulo de liebre del nivel XVIIa de la C. del 
Bolomor.
Fig. 6. Medidas de la hemimandíbula de liebre del nivel XVIIa de la C. 
del Bolomor.
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(fig. 9) supera las medias y máximas de los astrágalos de 
conejo del yacimiento (fig. 11).
El último de los elementos de liebre del nivel es un 
segundo metatarso osificado, conservado completo a 
excepción de una pequeña porción de la articulación 
proximal que también se ha visto afectada por una frac-
tura reciente (nº 71.953) (fig. 3,7). Presenta una longitud 
muy importante (fig. 10) que supera ampliamente los 
valores medios y máximos obtenidos por los conejos de 
Bolomor (fig. 11).
DISCUSIÓN Y RESULTADOS
 
Las citas de liebres en la p. Ibérica durante el Pleis-
toceno y el Holoceno se relacionan con diversas proble-
máticas y discusiones. Los conjuntos del Pleistoceno 
inferior y medio presentan muy pocos restos; lo mismo 
se puede decir de los del inicio del Pleistoceno superior 
(MIS 5e) y el Musteriense (MIS 4/3). Únicamente a 
partir del Paleolítico superior (MIS 2) la liebre aporta 
un mayor número de efectivos a las muestras de los ya-
cimientos arqueológicos peninsulares. Este hecho es el 
responsable, en cierta medida, de que la mayoría de las 
clasificaciones únicamente alcancen el nivel genérico 
(Lepus sp.): Incarcal (Galobart et al. 2003), Sima del 
Elefante TE9 (De Marfà 2009), Solana de Zamborino 
(Martín 1988), Áridos 1 (López 1980), Pinilla del Valle 
(Alférez et al. 1982; Arsuaga et al. 2010), Lezetxiki 
(Altuna 1972), Moros de Gabasa I (Blasco 1995), 
L’Arbreda (Soler y Maroto 1987), Boquete de Zafarra-
ya (Barroso et al. 2007), Cova Negra (Pérez 1977), Ur-
tiaga, Aitzbitarte y Ermittia (Altuna 1972), Nerja (Aura 
et al. 2001 y 2002), y también diversos yacimientos ho-
locenos de la vertiente mediterránea (Barrachina y San-
chis 2008; Sanchis 2006; Sanchis y Tormo 2007). En 
otros casos, a la falta de elementos se añade el problema 
del emplazamiento geográfico del yacimiento, ya que 
los restos pueden proceder de un sitio limítrofe en la 
actual distribución de las dos especies de liebres (euro-
paeus y granatensis). Tenemos ejemplos en Incarcal, 
Girona (Galobart et al. 2003) o en el sector 3 de Cova 
Matutano, Castelló (Watson 1999), yacimiento magda-
leniense donde se ha planteado la posibilidad de contar 
con más de una especie de liebre, variando su importan-
cia en función de causas climáticas.
En 1951 Ellerman y Morrison-Scott (citado por López 
1989) agruparon a todas las liebres europeas meridiona-
les como Lepus capensis, “la liebre del Cabo” originaria 
de África, para diferenciarlas de las liebres de Europa 
central (Lepus europaeus). Es por ello que numerosas 
clasificaciones de liebres peninsulares han seguido esta 
fórmula. L. capensis ha sido determinada en yacimien-
tos de la zona oriental y del sur de la península. En el 
País Valenciano, en Cova Beneito, Cova de les Cendres, 
Cova dels Blaus y Tossal de la Roca, todos sitios del 
Paleolítico superior (Cacho et al. 1995; Martínez 1996); 
también en secuencias del Neolítico inicial, como en 
Cova de l’Or (Pérez 1980), Cova de la Sarsa (Boessneck 
y Driesch 1980) y Cova de les Cendres (Iborra y Martí-
nez 2009); del Eneolítico, como Ereta del Pedregal 
(Pérez 1990), Fuente Flores (Juan y Martínez 1988), 
Arenal de la Costa y Jovades (Martínez 1993) o El La-
grimal (Pérez 1991); y también de la Edad del Bronce: 
Muntanya Assolada (Sarrión 1983), Cueva Soterraña 
(Sarrión 1982), Lloma de Betxí (Sarrión 1998) y Cabe-
Fig. 11. Diversas medidas de restos de conejo (Oryctolagus cuniculus) 
de la C. del Bolomor (elaborado a partir de Sanchis 2010).
Fig. 9. Medidas del astrágalo de liebre del nivel XVIIa de la C. del 
Bolomor.
Fig. 8. Medidas del ilion de liebre del nivel XVIIa de la C. del Bolomor.
Fig. 10. Medidas del segundo metatarso de liebre del nivel XVII a 
de la C. del Bolomor.
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Fig. 12. Medidas comparativas de restos de liebre de yacimientos peninsulares. Pleistoceno inferior: 1 (Galobart et al. 2003); 5 (De Marfà 
2009); Pleistoceno medio: 2 (López 1980); Pleistoceno superior: 3 (Altuna 1972); 6 (Blasco 1995); 7 (Barroso et al. 2007); 12 (Pérez 1977); 
13 (Sarrión et al. 2008); Holoceno: 8 (Llorente 2010); 4 (Iborra y Martínez 2009); 14 (Pérez 1990); 9 (Driesch y Boessneck 1969); 10 
(Sarrión 1998); 15 (Sarrión 1982); 11 (Iborra 2004). * La anchura máxima distal (BD) del húmero de Lepus sp. de Boquete de Zafarraya 
(16,45 mm) sobrepasa excesivamente cualquier otra medida de esta parte anatómica obtenida por nosotros o referenciada en la bibliografía. 
En el trabajo se aporta un dibujo con escala (Barroso et al. 2007: 909) de este resto de liebre y se compara con otro de conejo; pensamos que 
existe un error en la medida aportada ya que si hacemos caso a la escala, la medida correspondería a 9,7 mm. ** Se ha medido hasta el pro-
ceso articular por lo que hay que sumar unos 4 mm para obtener GL.
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zo Redondo (Driesch y Boessneck 1969). L. capensis 
también está presente en varios yacimientos andalu-
ces del Pleistoceno superior y Holoceno (citas recopila-
das por Ruiz 1999). En Cataluña L. capensis aparece en 
los yacimientos musterienses de Cova del Gegant, Cova 
de Mollet III y Cau del Duc de Torroella (Canal y Car-
bonell 1989). En Aragón se ha determinado en el yaci-
miento musteriense de Peña Miel (Montes 1988). La-
mentablemente, en pocos casos se aportan medidas o 
algún comentario sobre los criterios de clasificación 
genérica o específica.
Lepus europaeus ha sido determinada en un contex-
to del Paleolítico superior (Aitzbitarte IV) de la zona 
norte peninsular (Altuna 1972), lo que concuerda con la 
distribución actual de la especie. También en Cova Ma-
tutano, donde los restos del sector 2 han sido clasifica-
dos como Lepus europaeus (Albiol et al. 1999) y los del 
sector 3 como Lepus sp. (Watson 1999), aunque en el 
primero de los sectores mencionados no se aportan datos 
morfológicos ni métricos que confirmen la determina-
ción realizada. En el sitio musteriense de Moros de 
Gabasa I (Huesca), aunque la liebre ha sido clasificada 
genéricamente, se ha planteado una tentativa de asigna-
ción a L. europaeus, sobre todo a partir de la distribución 
actual de la especie (Blasco 1995). En Cataluña, L. eu-
ropaeus se ha determinado en los niveles musterienses 
(Maroto et al. 1996), y también en los del Paleolítico 
superior (desde el Auriñaciense) y Epipaleolítico de 
L’Arbreda (Alcalde y Galobart 2002; Estévez 1987), y 
también en los magdalenienses de Bora Gran d’En Ca-
rreras (Alcalde y Galobart 2002; Nadal et al. 1997). En 
Abric Agut, L. europaeus aparece en niveles de tránsito 
entre el Pleistoceno superior y el Holoceno (Ibáñez 
2005). En Chaves (Huesca, Aragón), también se ha do-
cumentado en niveles del Tardiglaciar (Castaños 1993). 
Las primeras citas confirmadas de L. europaeus en Ca-
taluña se remontan al Musteriense, mientras que en el 
Cantábrico corresponden al Magdaleniense aunque es 
muy probable que la especie ya estuviera presente en 
esta zona con anterioridad (Lezetxiki).
La liebre ibérica ha sido determinada durante la pri-
mera parte del Pleistoceno medio (Lepus cf. granatensis) 
en el sur de la península (López 1989). Con posterioridad 
existen también citas en yacimientos del Pleistoceno su-
perior final (Paleolítico superior), como Cova de les 
Cendres (Villaverde et al. 1999) o Cueva Murciélagos 
(Sarrión et al. 2008), durante el tránsito Pleistoceno-Ho-
loceno (Llorente 2010), así como en diversos yacimientos 
holocenos de época Ibérica (Iborra 2004).
Los caracteres anatómicos de los lagomorfos de Cova 
del Bolomor presentados en este trabajo han permitido su 
atribución al género Lepus y su distinción respecto a Oryc-
tolagus. De igual forma, sus dimensiones (anchura distal 
del húmero, longitud del acetábulo del coxal, longitud 
del diastema mandíbular, longitud del astrágalo y longi-
tud del segundo metatarso), son superiores, en todos los 
casos, a las medias y también a las máximas de los ele-
mentos de conejo del yacimiento.
Fig. 13. Medidas comparativas de restos de liebre de yacimientos valencianos. Pleistoceno superior (Musteriense): 1 (Pérez 1977); Pleistoceno su-
perior (Paleolítico superior): 2 (Sarrión et al. 2008); Holoceno (Epipaleolítico-Neolítico): 3 (Llorente 2010); 4 (Iborra y Martínez 2009); Holoceno 
(Eneolítico): 5 (Pérez 1990); Holoceno (Edad del Bronce): 6 (Driesch y Boessneck 1969); 7 (Sarrión 1998); 8 (Sarrión 1982); Holoceno (época 
Ibérica): 9 (Iborra 2004).
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son más variables. Las dos medidas de la longitud del 
acetábulo (LA) obtenidas en Bolomor son muy cercanas 
(niveles XVIIa y VIIb), aunque ligeramente superiores las 
de los restos del primero de estos niveles, por lo que, de 
manera general, podemos decir que las liebres de la segun-
da mitad del Pleistoceno medio y las de las fases finales de 
este periodo tenían un tamaño bastante similar.
Respecto al origen del conjunto de restos de liebre de 
Cova del Bolomor no existen datos concretos ya que nin-
guno de ellos muestra alteraciones digestivas, marcas de 
corte o de denticiones y únicamente la mandíbula del ni-
vel XVIIa presenta dos muescas continuas sobre la rama 
que podrían relacionarse con diferentes predadores, si 
bien los restos de conejo hallados en estos mismos nive-
les corresponden fundamentalmente a la alimentación de 
aves rapaces. La captación y consumo humano de conejo 
ha sido determinado en varios niveles de la secuencia 
(Sanchis y Fernández 2008; Sanchis 2010), y denotan 
una preferencia por la explotación de las áreas de mato-
rral y de terrenos más abruptos, como las zonas del entorno 
del yacimiento, donde los conejos pudieron ser abundantes 
y relativamente fáciles de capturar. 
CONCLUSIONES
El yacimiento arqueológico de Cova del Bolomor ha 
aportado un interesante, aunque escaso, conjunto de res-
tos de liebre que han aparecido distribuidos en tres nive-
les de la secuencia (Ic, VIIb y XVIIa). Los caracteres 
anatómicos presentes en los restos estudiados confirman 
la pertenencia de los mismos al género Lepus, aunque 
provisionalmente no permiten una asignación específica 
concreta. A pesar de que las medidas obtenidas son bas-
tante coincidentes con las aportadas por la liebre ibérica 
(Lepus granatensis) y se alejan de las de la liebre europea 
(Lepus europaeus), los restos se han clasificado como Le-
pus sp., lo que confirmaría que la presencia de este género 
en la zona central del Mediterráneo peninsular se re-
monta al menos hasta la segunda mitad del Pleistoceno 
medio. Respecto a la talla de las liebres de la zona, se 
constata un proceso más o menos continuo de disminu-
ción desde las citas más antiguas hasta la actualidad.
El registro de Lepus en Cova del Bolomor es mu-
cho más limitado que el de Oryctolagus, situación que 
deberá aclararse en futuros trabajos cuando el yaci-
miento aporte un conjunto más importante de restos 
de liebre y se disponga de una mayor información al 
En relación a la determinación de los restos de liebre 
de Cova del Bolomor, ningún carácter anatómico permite 
su asignación a una especie concreta de liebre, ya que 
muestran criterios que están presentes tanto en la liebre 
ibérica como en la europea. En cambio, sus medidas se 
sitúan más próximas a las de diversos especimenes de lie-
bre ibérica (L. granatensis) mientras que se alejan de las 
que ofrecen las liebres europeas (L. europaeus), tanto de 
conjuntos arqueológicos (fig. 12 y 13) como actuales (Llo-
rente 2010). En este sentido, las liebres de Bolomor po-
drían corresponder a las primeras citas de la especie ibérica 
en la zona, aunque hemos preferido mantener la atribución 
genérica (Lepus sp.) debido a lo reducido de la muestra y a 
la espera de nuevos hallazgos en el yacimiento.
Desde un punto de vista biométrico, nos ha parecido 
conveniente comparar los restos estudiados con otras re-
ferencias del género de diversos sitios del Pleistoceno 
medio y superior de la p. Ibérica, fundamentalmente para 
observar si se producen diferencias de tamaño (fig. 12). 
Durante el Pleistoceno medio, únicamente Áridos 1 apor-
ta medidas, en general inferiores a las de Bolomor (nivel 
XVIIa y VIIb), salvo las del astrágalo, bastante similares. 
Según López (1980), la talla de las liebres de Áridos (Le-
pus sp.) se situaría cercana a la de Lepus granatensis 
actual, por lo que en teoría las liebres de los niveles del 
Pleistoceno medio de Bolomor serían más grandes que 
las actuales, aunque hay que tener en cuenta que las me-
didas comparativas y la muestra son muy escasas. Las 
determinaciones de liebre en Cúllar de Baza y Huéscar I se 
han realizado sobre restos molares (López 1989; Mazo et 
al. 1985) y no podemos cotejarlas con las de nuestro mate-
rial. La comparación de los restos de liebre de Bolomor del 
Pleistoceno superior inicial con los de otras localidades 
de esta cronología ha podido efectuarse a través de la 
anchura distal del húmero (BD); la medida de Bolomor 
(nivel Ic) es inferior en todos los casos a la observada en 
los húmeros de yacimientos más norteños, elementos que 
corresponderían muy posiblemente a la especie europea 
de mayor talla (fig. 12).
Se ha efectuado otra comparación de medidas entre los 
restos procedentes de yacimientos valencianos de distintas 
cronologías (fig. 13). A pesar de que la muestra es reduci-
da, se observa una disminución progresiva de la talla desde 
las fases más antiguas a las más modernas, con un ligero 
aumento en el Paleolítico superior final, para volver a dis-
minuir en momentos holocenos. Esto se confirma en la 
longitud del acetábulo (LA) y del segundo metatarso (GL), 
mientras que en la anchura del húmero (BD) los valores 
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respecto. Esta dinámica imposibilita también, por el 
momento, la obtención de datos paleoeconómicos con-
cluyentes respecto a la posible relación entre este género 
de lagomorfos y los grupos humanos que habitaron Cova 
del Bolomor.
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